
Cubanacan . iDónde estaban l o s  templos d e  dorados techos? 
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embajada de don Cristóbal Colón se puso 
o a C u b a n a c á n  po r  e l  va l le  de l  r ío  
,n  ( en lo que es hoy l a  provincia de Orien- 
impos recién sembrados de maíz, porotos 
icieron concebir esperanzas a Torres de 
jue se hallaban, efectivamente, en la pro- 
=ambaluk, cerca de la ciudad Imperial del 
Pero, Cubanacán era sólo un poblado de 

ienta chozas con techo de palmas. Torres, 
e decepcionado por no haber sido recibi- 
andes honores por mandarines y altos 
s (con los que esperaba practicar su ára- 
ió el regreso. 

Esta embajada frustrada hizo, sin embargo, un des- 
cubrimiento que tendría para la felicidad de muchos 
mil lones de personas más  alcance que cualquier 
posible tratado con la China. 
Como Colón consignó en su diario, Torres y Jerez 
encontraron mucha gente que ((llevaba en la mano 
un tizón encendido y rollos de yerba, cuyo humo as- 
piraban, según tenían costumbre)). Los n a t ' \  i l o s  en- 
cendían las yerbas enrolladas y aspiraban tres o cua- 
tro veces el humo por la nariz. Y cuando viajaban, 
había niños encargados de llevar los tiz,ones encen- 
didos. Los indios llamaban a estos rollos, tabacos. 

i nat ivos aspi raban sus tabacos po r  l a  nar iz.  No sabemos cuando n i  qué español a t i nó  a aspi rar lo  por  l a  boca. 
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